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Hoy en día no basta con tener un título que nos habilita para ejercer una profe-
sión. Todos sabemos y es evidente que el entorno socioeconómico en que nos 
movemos ha evolucionado de forma muy rápida y notable, de manera que la 

mayor competitividad registrada en el mercado laboral, junto con unas necesidades 
formativas cada vez más específicas y dinámicas, impulsan la demanda de enseñanzas 
especializadas y potencian la importancia de conceptos tales como la formación conti-
nua o la formación a lo largo de la vida.

Un profesional del área de la salud debe tener por vocación la educación continua, 
y si sus ocupaciones u obligaciones no le permiten hacer una especialización, maestría 
o doctorado, los diplomados, tanto clínicos como teóricos, son la mejor alternativa. 
Aun como especialista, magíster o doctor, se tiene en los diplomados la oportunidad 
para conocer acerca de temas afines al área de la especialidad.

Una desventaja importante es que debe existir un compromiso por parte de quien 
asiste a un diplomado para interiorizar, cuestionar o estudiar a profundidad los temas 
que se le presentan, debido a que, en su mayoría, los diplomados no tienen los medios 
para evaluar a quien los toma y estos terminan constituyendo una especie de educación 
no formal; en esta medida, no son muy tenidos en cuenta a la hora de darle un valor 
agregado a la profesión.

Por otro lado, existe también, por parte de las instituciones, una proliferación de 
diplomados con un ánimo más lucrativo que educativo, y ello lleva a que la calidad no 
sea la mejor y a que el profesional no tenga la oportunidad de confrontar los temas que 
le presentan. Esto puede ser contraproducente, pues el estudiante de un diplomado sale 
a replicar o practicar información o técnicas que apenas ha visto desde la experiencia 
de quienes lo informan, sin ningún tipo de evidencia científica. Lo anterior les sucede 
especialmente a aquellos profesionales con más tiempo como egresados.

En el contexto actual se demandan personas competentes que tengan capacidad 
de aprendizaje y que al realizar un trabajo no se limiten a repetir instrucciones como 
máquinas; deben ser conscientes para pensar de qué manera pueden mejorar las tareas 
que están llevando a cabo. Así, pueden abrir nuevos horizontes y asumir mayores desa-
fíos. El beneficio de la formación continua supone una inversión para afrontar los retos 
que vendrán. Entre los beneficios que se pueden obtener por medio de la formación 
continua pueden destacarse:

•	 Mejor preparación, lo que implica un valor añadido para la inserción profe-
sional y, por tanto, un acceso más favorable al mercado de trabajo.

•	 Actualización de los conocimientos.
•	 Promoción de la carrera profesional.
•	 Posibilidad de perfeccionar el desarrollo profesional, científico, técnico o 

artístico.

Se debe, por tanto, tomar conciencia de que nuestras competencias y conocimientos 
deben estar actualizados y, de hecho, la gran ventaja de los diplomados es que tienen la 
capacidad de actualizarse en forma constante, la velocidad a la que se mueven es mucho 
mayor, comparada con la de un doctorado o maestría, y el costo es mucho menor.

Otra gran ventaja de los diplomados es que permiten ampliar la red de contactos, 
pues dada su naturaleza de cursos cortos pero intensos, permiten establecer una serie 
de contactos que van a enriquecer luego al graduado, no solo de forma personal, sino 
también a nivel profesional.

Contar con un diplomado añade valor al perfil laboral, como sucede cuando se sabe 
otro idioma adicional o se logra la especialización en un tema en particular. Sea cual sea 
el caso, la formación continua es algo que nunca se debe olvidar ni descuidar. Estar al tanto 
de las novedades del gremio y formarse en las habilidades necesarias permite ascender 
profesionalmente y facilita el buen posicionamiento en el medio como profesional.
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Nowadays it is not enough to hold a degree title allowing us to exercise a 
profession. We all know—indeed, it is obvious—that the socioeconomic 
environment we operate in has evolved rapidly and dramatically. Greater 

competition in the job market and training needs that are increasingly more specific 
and dynamic are driving the demand for specialized learning and are making con-
cepts such as continuing education or lifelong training more important.

A health professional must have a calling for continuous education, and if his or 
her work or other responsibilities make it impossible to undertake a post-graduate spe-
cialization, master’s degree or Ph.D., clinical and theoretical diploma courses are the 
best alternative. Even for those who have a postgraduate qualification, diploma courses 
offer the opportunity to learn about subjects related to their area of specialty.

One significant disadvantage that diploma courses suffer is that the students must 
be committed to interiorizing, questioning or deeply studying the subjects presented, 
as most diploma courses do not have the means of assessing the people who will take 
them, and they become akin to non-formal education. Consequently, they are not al-
ways highly regarded in terms of the value they add to the profession.

Additionally, there has been a proliferation of diploma courses offered by institu-
tions, which are driven more by economics than by education. As a result, the courses 
are not of the highest quality and students do not have a chance to fully explore the 
topics presented. This can be counterproductive, as after finishing a diploma course 
students will attempt to repeat or use the information and techniques that they have 
only seen from the perspective of the instructors, with no sort of scientific evidence. 
This is especially true for those professionals who graduated longer ago.

The current climate demands competent workers who have the ability to learn and, 
when doing a job, not limit themselves to following instructions mechanically; they must 
consciously think about how to improve the tasks they are performing. They can thus break 
new ground and take on greater challenges. The benefit of continuous training assumes an 
investment to face the tests ahead. Its positive aspects include:

•	 Better training, leading to added value for job seeking and, as a result, better 
access to the labor market.

•	 Updating of knowledge.
•	 Career advancement.
•	 The chance to improve professional, scientific or artistic development.

We should therefore be aware that our skills and knowledge must be updated and, 
in fact, the great advantage of diploma courses is that they can be constantly updated. 
They move much more quickly than master’s and Ph.D. programs, and cost much less.

Another major advantage of diploma courses is that they allow students to net-
work. Given the short but intense nature of the courses, graduates can make contacts 
that will later be advantageous to them, both personally and professionally.

Having a diploma improves our work profiles, in much the same way as another 
language or specialization in a particular subject. In any case, continuous training is 
something that we should never forget or neglect. Staying up to date with the latest 
developments in our professions and undertaking training in necessary skills allows 
us to climb the career ladder and maintain a good strategic position in the workforce.
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